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;.;OT A NECROLÓGICA 

D . Enrique de Mercader y de Belloch 

La Apicultura española r con ella la Agricu ltura 
en gene ra l es tá de lu to . 

L a sensible pérd ida del noble S r. D. E nr ique de 
J¡,il e rca-:le r y de Belloch , ve r dadero in t roductor y 
c reador e n España de la Apicultura mm' ili s ta, ta l 
cual hoy se explota en las naciones adelantadas, ha 
su mido á los a picultores españ oles y á tocios s us ad­
mi radores en profun do dolo r. 

E l S r. de Me rcader tuvo d urante muc hos años que 
sob l'e llevar enormes sacri fic ios, trabajos y penali ­
dades s in cuento, soportando casi solo la ruda labo r 
del q ue co nocie nd o de una cosa, que sabe útil y bue­
na, qu iere luchar co ntra el obscuranti smo y las ¡'u­
ti nas e n bien de s us se mej antes . 

Do n E nrique de Me rcade¡' y de BeJl och, que e n sus 
largos \' iajes po r e l ext ra nj e ro es tudió á fondo lo que 
con el culti \'o de las abejas y sus p rod uctos se rela­
ciona, c reó e l establecim iento q ue r egentó hasta su 
muerte j El Colm.enero Espmlol J q ue hoy sig ue 
publicándose bajo la dirección de D, Pedro Villu e n­
das, r fundó la «Sociedad E spañola de Apicultura» , 
fo rm {lndose bajo su d irección buen núme ro de a pi.­
cu \tol'es y es tablecié ndose num t:: rosos apia ¡'ios hoy 
e n plena prosperidad . 

Aun reco rdamos con fruición los cursos de Api ­
cultura explicados po r D, E nrique de Me rcade r y de 
Bel10ch e n la Escuela p rov incia l de Agri cu ltura I 

viendo en t i , á la pa r q ue el desce ndiente de un a de 
las más nobles y antig uas fam il ias ca ta lanas, a l senci­
Uo ag ri cultor ded icado á la enseña nza g ra tuita s in 
otras miras é ilusio nes que las de enseñ a r~'l l os q ue no 
sabían lo q ue s us estudios y propia experiencb logra­
ron a teso ra r e n s u p recla¡'a inteli gencia . Activo , 
has ta que su avanzada edad y s us achaq ues se lo 
p p. r mi tie ron 1 fué s iempr e modesto y ge ner oso con 
c ua ntos ¿'¡ f l acudie ron e n demanda de da tos ú de un 
buen consej o . 

* * * 
Al dar c uenta de su ra ll ecim ie nto e nviamos á s u fa­

mili a nu es tro sentido ptsa me , )' roga ndo á Di os le 
conceda el descanso ete rn o, llora mos su pérdida como 
buenos españoles, pues g lo r ias espa ñolas fu e ron y 
será n qu ienes s ir vie ron ú la pa tda a un c uando sus mé­
ri tos , y s u recue rdo se pienlan e n la soledad de los 
ca mpos, a ll tt leios de los fas tos y po mpas mundana les , 

S í, descanse en paz tan bu en pa tricio; s u obra ha 
de ser fr uctíre ra r los q ue tnl.S de nosotros vengan 
vene l'a rá n s u nomb re cada yez q ue e ncuent ren hue lla 
indeleble de s u sabe r y de las e nseñanzas q ue dejó 
e n nuest ra t ie l'!'a , 

s. c. 
-- .:'---

S.I\1. EL R EY EN CATAL U~¡\ 

Las palomas mensajeras al servicio del Rey 
E spaña ente ra sabe ya el brill ante éxito del viaje 

de S , M, el R ey á Catalu ña y Ba leares y las del iran­
tes ovaciones que en é l se tri buta ron al j oven Mo­
narca. 

L a Avicultura y la Colombofi lia es pa ñolas no po­
d ían deja r de tomar pa r te e n tales ma n} fes taciones . 

Po r fa lta de tiempo mater ial para organiza r a lgo 
e n el te rreno a\'Ícola , la Naciona l de Aviculto res re­
presentada por s u P res idente D, J osé Pon s y Ar ola 
y s u Vicepr esidente D, Salvador Cas telló, tuvo q ue 
limi tal'se á c umplim enta r {l S , 1'1. en nombre de la 
Sociedad , 

rvlás afo rtun ad<! la R eal Sociedad Colombófi la de 
Cataluñ; pudo organizar un servicio co mpleto de co­
mun icaciones por palomas mensaj e ras á disposición 
de S, M, ~ l cua l, ideado .Y o rganizado po r nuestro 
direc to r se ha llevado á cabo con el éxi to q ue as í 
e n E spaña como po r la p rensa extranjera se ha 
¡'e<;o noc ido . 

H e aq uí lo q ue sobre el pa rtic ula r escr,ibe La Pa­
loma ]l fellsajera , 6 rgano de la F ederación y de las 
Reales Sociedades Colombó filas españolas , 

* * * 
Al anun cio del \'¡aje de S , M, e l Rey á Cataluña , 

rc uni óse la Junta directiva de la R . S . C . de Cata­
lu ña , a l objeto de estudia r la mejor forma de corres­
ponde r á las inn ume¡'ables pr uebas de afecto y real 
protección q ue de larga fecha v iene ¡'ec ibie ndo , así 
de la inolvidable R eina Regente D. a Ma ría Cristina , 
como de su a ug usto hij o y de l Gobie rno de S, M. 

L a sesió n fll t breve , pu es I'e inó en e lla e l espíritu 
p rác ti co que s iempre ha carac terizado todos los 
actos de la Sociedad, y por unanim idad tomóse e l 
acuerdo de o rganizar a lgo q ue revela ra seriamente 
la w'ganizac ión y las fu e¡'zas de la R . S . C, de Cata­
luña y que pusie ra de mani fies to a l jove n mona rca 
10 que de las palomas mensajeras y de las Socieda­
des colombó fil as se puede esperar; y á ese objeto 
e ncomen dó a l socio D, Salvador Caste lló el es tu dio 
de una red co mpleta de co municac iones por palomas 
me nsajeras á disposición de S , M. , pa ra todo el 
tiempo q ue pe rma neciera en el Principado y en las 
Ba lea res, il1 \'itando á las Rs , Ss . ele Mallo rca, Saba­
de Jl , Ma t'a ró é Iluro, todas ellas adictas y afiliadas á 
la F ederac ión Colombófila E spañola , á auxiliad a en 
s us tra bajos, aceptando las cuatro la invitación, 
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Aprobado el plan propuesto por el SI-. Casteilú, 
elevóse respetuosa instancia á S. M., que se dignó 
aceptar el ofrecimiento, y formalizándose por medio 
de lIna R. O . de la Presidencia del Consejo de Mi­
nistros la opo rtuna comunicación de la l\ layordomía, 
quedó desde luego co nstituída la Comisión de seño­
res socios , que bajo la dirección de D. Salvado r 
Castelló, deb ía prestar é'l servicio . 

Formóse ésta, además del mencionado señor, con 
los socios D. Rafael de So ra rrain, D. Pedl'o Lobo y 
D, Manuel Girona, como colombófilos, y los señores 
D . José Puntas y D. J oaquín Abella, como agrega­
dos á la misma para la información fotogr{Lfica. 

El plan del servicio ofrecióse á S. fvr. pOI' medio 
de dedicatoria de la Presidencia, seguida de una 
ligera exposición del Director del servicio, á la que 
acompañaba el mapa de Cataluña y Raleares con la 
red de comuni~aciones y un carnet de anotacio!lés, 
todo lo cual, ricamente encuadernado en piel de 
Rusia, entregóse á S . M . 

Pal'a la prestación del servicio, la R. S. C. de Ca­
taluña adquirió todo el material de campaña necesa­
rio, se solicitó el a uxilio del ramo de Guer ra, siempre 
pródigo para con la Sociedad, yel día 7 de Abril, 
á las cinco de la tarde, presentóse la Comisi~n ante 
S. AL, que se dignó visitarla e,l su tienda de cam­
paña, montada en el 'ribidabo, mostrándole todo el 
material de que disponía y explicúndole minuciosa­
mente el modo cómo durante su regio viaje podría 
utilizar el ser vicio . 

Este come nzó al siguiente día en el viaje marítimo 
entre Rosas y Barcelona, navegando la Comisión 
colombófila á bordo del crucero Río de la Plata / 
siguió prestándose al siguiente día desde Montse­
rrat, donde S. M. escribió de su puño y let ra un 
despacho para su augusta madre) en la tienda de 
campaña de la Sociedad. 

La tercera etapa rué la de Barcelona ú Tan-ago­
na; la cuarta en la jornada del 15 de Abril, dedi­
cada por S .. M. á la agricultura, y las sigu ientes en 
las Baleares hasta la salida dd Rey de Ibiza. En 
estas últimas han jugado importantísimo papel las 
palomas de la R . S. C. de Mallorca, y en la 1)J'imera 
etapa prestaron también sus servicios la de Mataró 
t Hura. 

El número de despachos 
expedid os por palomas, con­
tándose entre ellos los de 
S . M. y el séquito real, los 
oficiales ú gobernado res y 
autoridad.es, los de la pren­
sa y los particulares, ha sido 
de 110, si n que ni uno sólo 
haya df'jado de llegar á s u 
destino ¡ de suerte que el 
éxito ha sido co mpleto, y 
así se ha dignado apreciado 
S . M. yel Gobierno, cuyo 
Presidente, el exc d entísimo 

Sr. D. Anto ni o t'lJaura, lo dejó co nsignado en e l si ­
guiente despacho, expedido en la mal' poco después 
de la salida del Gt'1~alda de Mahón con rumbo á Palma: 

« El Presidente del Consejo de Ministros al Pre­
sidente de la R. S. C. de Cataluña . 

En la mar, 21 de Ab"il á las 8 mañana. 
S. l\lr. se ha dignado encomendarme la expreslOn 

de la gran complacencia que le ha ocasionado ver y 
experimentar la organización y los resultados del 
servicio prestado co n la s palomas durante este viaje, 
y doy en su nombre las gracias á la Sociedad » . 

El Director Jefe del sel'vicio, al regresar de las 
Islas Baleares, nos ruega bagamos público el er ror 
cometido al qarse {l la prensa la noticia de que 
S.1\[. el Rey dispar<lra desde el Giralda contra una 
paloma mensajel'a. 

Esta cayó, en efecto, sobl'e la cubierta de uno de 
los v<l.po res que escoltaban al yate real, donde se l e 

retirú el despacho que conducía para el Diana de 
Barcelona, pero na herid;¡ de arma de fuego, s in o 
atontada por el golpe que se produjo al chocar con­
tra el palo ó a lgún accesorio de l aparejo de alguna 
de las embarcaciones, choque que le pl'odujo la frac­
tura de una pata; y como coincidiera su caída con 
dos disparos hechos por el Rey contra una gaviota, 
se ueyó en un principio que pudo habeda heri­
do S. M. 

El Sr. Caslelló h~l dado cuenta á la R. S. C. de Ca­
taluña del brillante resultado de las comu nicaciones 
POI- aerogramas llevadas á cabo entre Palma y los 
puertos de Ciudadela, Mahón, Artá, Alcudia, Pollel1-
za é Ibiza y desde alta mar, pOI' medio de palomas de 
algunos socios de aquélla, residentes e n las Baleares 
y con la cooperación de la R. S. C. de Mallorca. 

Las palomas sobl'antes del sen'jeio fueron puest¡IS 
en libertad á bordo del Be/lver, en aguas catalanas, 
llevando una ele ellas el siguiente despacho, redacta­
do e n alta mal', á bordo del crucero Río de la Plata: 

«A S. 1\1. la Reina D.p Maria Cristina. - l\·Iadrid. 
En la mal') á bordo del crucero Río de la Plata. -
Señora: Desde que S. M. e l Rey, vuestro augusto 
bijo (q. D. g.), hizo su inolvidable y triunfal entrada 
en R\I'celona basta hoy en que con pena vtmosle 
alejar de las c..ostas Baleares, nuestras palomas men­
sajeras han venido si r vitndole fielmente y comp si se 

Grupo de palomas mensajeras Lclgas 
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diera n cuenta de que, a l servir á D, Alfonso XIII , 
se t'vÍan a l Rey de la paz en ellas s im bolizada. 

»A l term in a r la mis ión que se me e ncomendó, y 
e n cuyo desempeño he sido testigo de las imponde­
I'ables muest ras de amor y leal afecto tributadas á 
su Rey por ratalanes y baleares, confío á es ta men­
saje ra lleve á V. 1\1. mi modesta y respetuosa felici­
tación, á la que se unen los seño res jefes )' oficiales 
de l crucero Río de la Piafa, á c uyo bordo se ha 
pres tado el se r vic io, así como la Real Sociedad Co­
lombófi la de Mall o rca, cuyo P residente se halla á 
bor do, auxiliúndome can sus t rabajos. -~Se ñora: 

á los R. P. de V. M., Salvador Caslelld». 
El Presidente de la R. S . C, de Cata luña, O, Die­

go de la Llave, I'eexpidió el despaho á Palacio, 
ad hiri éndose e n nombre de la misma á las manifes­
taciones del S r. Caste ll ó . 

S . . M. la Re in a, agradeciendo mucho ta n de li cadas 
atenciones 1 dispuso se dieran las gracias á la Rea l 
Sociedad Colombófila de Cataluña y al Sr. Castelló, 
de cuyos sel'vicios personales la Augusta Dama ha 
quedado muy agradecida. 

* * * 
Los inte resan tes porme nor es de este servicio, 

p ri me ro en su género en E uropa , )' pOI' cuya o rga­
nización y ejec ución la p rensa española y extranje r ;:¡ 
ha tributado los más calurosos elogios á nuestro di­
rector, se harán públicos e n la CróJllca 1'fus!rada 

que del mismo está esc r ibiendo y prepara ndo don 
Sah-ador Castell ó que la dará en breve al públ ico . 

El cruzamiento 
(Conclusión 

Estos buenos resultados que ciertamente no deben 
desdeñarse son, no ebsta nte, más aparentes que 
rea les y distan mucho de ser ta n C'ompletos como se 

les c ree ge nera lm e nte, toda vez q ll ~ no son co nstan­
tes . i Cuántos aficionados no habrá ya e ncontrado, 
que á la vista de esta falta de éxito y espe ranzas 
frustadas sin fin, se han desengañado de la c ría de 
estas razas artificiales sin fijeza y que no l'epl'Oducen 
más que se res excepcionalmente parecidos á ellas ! 

Para convencerse de la poca fijeza de estas razas 
mejoradas ó perfeccionadas, C0 l11 0 qu iera ll a márse­
las, basta ceder un instante la palabra á los criado­
I'es de estas her mosas razas y hacer consta r los re­
s ultados que en un año de cría se han regist rado. 

«:Mi querido amigo el Conde X . .. me escribe el 
»Caballe ro J. B. SeIlH, de Riogl ioJ que posee cin­
» cuenta y siete parejas de palom:\s Gazzi Ó de Mú­
» cle na, los más hermosos de I talia, .dirrnúndollle 
» que (!lll'a nte todo el año que acaba de transcurri r 
» no ha logrado más que tres c r ías casi irrep rocha­
» bies en cuanto á la d isposición correcta de colora· 
» ción del plum¡.¡je» . 

Cechllnos aho T'a la palabra il ot ro distingu ido cria­
dOl', MI'. James C. Lye ll , de Dundee, autor del Roo!.' 
o/ FrmlC)1 pigeo7ls : 

«Mis palomas Cravatés de manto negro, han sido 
» mejo radas por medio de cruces con el Turbiteen )' 
» con el C¡'a\'atés blanco de Túnez, con miras de (,h­
» tener las cabezas más achatacl:1s r los pi<.:os m;',s 
» co rtos. 

»Os e nvío dos parejas- añade /'vI, , James C. Lyt"ll­
» pero 11 0 espe l'é is q ue se rep roduzcan iguales ó pa­
» reciclas á ellos. En el año llitimo no he podido 
» obtener más que un solo ejemplar pe rfe<.:to, ó <.:¡Isi 
» perfecto, pues tient: doce remijes blancas en cada 
» una de las alas, A pesar de esta impe rfección , lo 
» envié á la Exposición de Binni ngham, y con grilll 
»asombt,o mío, el Jurado le adjudicó el primer pn~­

» mio por la e legancia de s us fo r mas mejorachts.· 
» Si todas las palomas se reprodujesen co n co ns­

» tanc ia, idénticamente, no tendl'Ía ningún va lor ni 
» méri to perfeccionar las nlzas, etc.» 

No le negué á Mr, J, C. Lyell el mé r ito real de ha· 
ber c l-eaelo, por medio de cruces inteligenteme nte 
combi nados y aplicados, una p<tloma con corbata 
de notable hermosura, sobl'csaliendo por la elega n­
cia de sus formas á las demás palomas con corb¡:¡ta 
de raza pu ra . Esto no es el pun to de cliscu<sió n j lo 
que se t rata de ave riguar es si es ta paloma transm i­
ti rá sus cualidades supe riores ú su descendencia, s i 
verdaderamente tiene un valo r real como ¡'epro­
ductora . 

No me at l'eiO á respondel" negativamente . J\1Jr. J a­
ill es C. Lyell ha logrado c l-ear, no una razl1. fija, 
s ino una individ ua lidad notab le por su cabeza de 
redonda y Crapan t¿c, por la elegancia de las fc r mas 
de su cue rpo y por la disposic ión cas i co rrecta de 
los colores de su plumaje . Pe ro sea cual sea el I'esul· 
tado q ue di: esta ave, no deja de ser un mest izo na­
cido de padres de razas d ife re ntes, y pO I' consecuen­
cia, estando bajo las innuenciJs del atav ismo, no 
podd t r¡:¡nsmi tir sus caractcl'es á sus progc ni tot'es, 
más que de una ma ncnl acc identa l. 

Si faltase otra p rueba de que los me~tizos no SO Il 

suscepti bles de rep roducirse de una manera co ns­
tante, se encontra r h en las sigu ientes líneas que 
me ha dirigido M. J. Collings, de Londrés: 

«Tenéis razón - dice - cle lamen taros de I;:¡s pa lo· 
» mas Bald-heacls de Canl carla, que he tenido el 
» placer de e nvia¡'os , No espe réis á que se rep ro­
»cluzca n iguales á ellos; p ues á pesar ele q ue es ta 
» her mosa raz3. ha sido c r iada por medio de cru<.:es 
» entre el «Long f<lced B:tlde·head» y e' «J uIIlLkl» 
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» me considero muy d ichoso po rq ue las vei nte pal'e­
» jas q ue tengo me p roducen dura nte un a ño lin o Ó 

» dos eje mpla res co rrec tam e nte ma r cados» . 
Ya sé que me di rán q ue la paloma mensajera belga 

cleb t! s us ap titudes y méritos á toela clase de cru ces 
entre e l Can¡e,' y la paloma zuri ta y otras razas q ue 
existían e n Bélg ica a l p r inc ipio de l s ig lo pasado . 

Es tá n en un profundo e rro r. « E n 1820 , recue rda 
el Dr. Chapi ns, Ull a paloma mensaje ra ha bía ido de 
París á Lieja , y la cosa pa reció tél n aso mbrosa , q ue 
la pa loma ~ n cues tió n fUt metida en un hermoso 
cesto y Il evada e n tri unfo po r toda la ciudad » . 

Seg~Jn esto , res ul ta de es ta vers ión qu e en 1820 , 

la palo ma mensajera belga 1 á despecho de todos los 
c ru ces que hab ía s ufri do, no poseía ni remotame nte 
el g rado de pe rfecc ión que hoy le co nocemos j pues 
en nuest ros días, e l viaje d e P a rís á Lieja no es más 
qu e un juego pa ra la pa lom a belg a, con la qu e se 
~ I a tomado la costum bre desde hace mu cho tie mpo de 
tra nspo r ta rla á Roma y á Mad ri d !'in q ue su vuelta 
al paloma r haya aso rnul-ado todav ía á pe rsona al­
g un a . 

E s to no es más que de mostra r que no es preciso , 
pa ra hace r ve r q ue los cruces no hayan desempe­
ñado nin g ún pa pel en el perfeccionam iento de la pa­
loma mensaje l-a b elga , sin o que debe el clesa n 'ollo 
de su maravilloso ins tinto de o ri entac ión , exclusiva ­
mente á las atenciones , e n cualq ui er clase especifi ­
cadas de q ue se ha lla rodeada , y a l eje rcicio á q ue 
no se han dejaclo de so mete r de gene raciones e n ge­
ne raciones desde hace medio s iglo . 

En efectO : desde la edad de tres Ó cua t ro meses , 
la palo ma mensajera be lga es tra nsportada s ucesiva­
me nte á dis ta ncias cada vez m<Ís grandes , de mane ra 
q ue ll egue á Pa r ís e n s iete ú ocho eta pas desde el 
pri me r a ño , 

Al año siguie nte se em prende de lluevo su ed uca­
ción y se la somete á nueVHS pruebas sucesivame nte 
más serias, de ma ne ra q ue llegue á aprende r á fra n­
quear por etapas s uces ivamente mayores, una d is­
ta nci a de 400 á 500 kilóme tros . 

Al te ¡'cer año , se p rosigue el eje rcicio, y apli­
cando s iempre e l mis mo método, se ll ega á hace rl as 
recorre r d istanc ias de 900 á 1, 000 kil ómetros y has ta 
más . Es a sí co mo g radualme nte se desa rro lla s u ins­
tinto de o rie ntac ión, y creo supe rfluo añad ir qu e los 
más débiles ó menos bie n o rganizados sucumben á 
es tas pruebas de ve locidad y q ue se encuentra n, po r 
lo ta nto , e lim inados n¡:¡tura lmenre de la reprodu cción. 

Es, pues, es te ejercicio, e l q ue de gene rac iones 
en generac iones se enca l'g;I, s in temOl' á eq uivoca r­
me dt los c uida dos de la selección, y no conse rva 
pa ra la rep roducción más q ue los más v igo rosos y 
los mejo r do tados . 

Es tas pa lomas, así mejoradas po r una selección 
in fali ble, de ge neraciones en generacio nes desde 
hace me dio s ig lo, trans miten hoy has ta cie n o g rado 
sus excelentes apti tudes il s u descendencia; pero 
si e mpre coñ la cond ición de que el hombre las des-

a r roll e co nsta nteme nte con e l mi smo eJercICIO, ( on 
el cual haya educado á los asce nd ientes; y desde que 
el a fic io nado cese Ó st!a negligente con es ta ed uca­
ción , son s ufi cie ntes dos generac iones tan só lo pa ra 
qu e la raza degenere , bajo los e fectos de l atavismo, 
co mo todas las razas ar tifi da les, 

Es, por estas razones que, el prete nde r que la 
palo ma mensaje ra belga deba S ll S a pt itudes <t I c ru ce, 
Ó que p uede ser mejo rada con c ru ces de otras razas 
11 0 me nsaje ras, es cO meter un ve rdadero lapsus 
zoo téc nico. 

S in ava nza ¡' más en el examen de los hec hos, po­
de rn os saCar la co ncl usión de los q ll e acaba mos de 
exami na r , de que la c r ía p rese nta pocas d ifi c ultades 
cuando el a fic ionado 11 0 se esfuer ce e n sen tido con­
tra rio á las leyes de la naturaleza ; cuando e l a fi cio­
nado se conten te con hace r re produ cir en tre e llos 
a nima les de la misma ra za, q ue t enga n, á poca d ife­
rencia, la misma forma de cue rp o; cuando el aficio­
nado, e n fin, no es té a tacado de esta especie de ena· 
genac ión menta l carac te ri zada po r UII co ns tan te 
im pul so á q ue re r cr ear s ie mpre p re tend idas razas 
ll uevas po r medi o de cruces . 

Co nozco c riadores a tacados po r es ta ma nía de 
e¡' ig irse en reformado res de todas las razas de an i­
males do mésti co s co noc idas po r medio de cruces. 
E n cier tas ocasiones, s in ten e r en cue nta in fl uencias 
locales , de te rre no, de régime n a lime ntici o, con los 
cuales se ha demostrado a ntes de ser necesa rio con­
ta l' , se han la nzado á r ienda suelta á las aventuras 
del cru ce , y no se han detenido hasta qu e no les ha 
quedado nin gu na raza pura para e mponzoñarla CO ll 
la infus ión de sa ngre exótica . 

Qu e los afic ionados ri cos se a legren de cre'l r nu e­
vas razas de paloma s y e nsayen la manera de fija r­
la s , es lo que me pa l'eee más d ifícil s in a ni ma rl es en 
enas clases de e mpresas en las q ue las decepciones 
son s us n :g las y los bue nos r es ultados una excep­
ción, na pue do más que a proba¡' es te género de s po rt 
t in ocente dist racción. P e ro no pod re aproba r nunca 
la ma nía de c ru za r ig ua lm e nte nu es tras d ive rsas 
razas de g all inasj po rq ue el co rra l ó g allin e ro es, 
po r muchas perso nas, un mananti a l de re ntas que 
ex ige ser dirig ido po r prác ti cos co ns um ados e inte­
ligentes y ne{ po¡' maniáticos . 

V iCTOI{ DE L A P cn lu: DE Roo 
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Cóm o se construye un gallinero 
según notas tomadas del.: New-Book of P oultry» 

de Law is Wright 

1 

Del util ísimo libro de .l\I r. \Vrigh t, req)jo par a 
nuestros lectores datos muy interesantes referentes 
á la construcción de gall in eros, que demuest ran ti 
esp íritu em inentemente prilctico de los ing leses, y su 
lectura tengo la seguridad ha de facilita r en g ran 
manera el q ue uno mismo, hasta sin auxil io de 
ningún carpi ntero, pueda prepararse el a lojamiento 
de sus galli nas . 

L Cobertizo I Dormitorio 

e 

Patio 

FIG. 1.11 

Empecemos por e l modesto galli nc¡-o del aficio­
nado que sólo tnlte de a lbe rgal- un pequtño lote dt 
gallinas} como por ejemplo, un gallo y cuatro ó 
cinco gallinas, gallinero dispuesto en en patio conti­
guo á la casa ó en un jardín. 

Si existiere ya algún cobertizo á propósito, podrá 
utilizarse; pel-o si no fuere así, habrá que disponerlo, 
si n que ello cueste el menor trabajo á toda persona 
medianamente diestra y mañosa . 

El plano del gallin ero en su conj unto nos lo da t:l 
croqu is adju nto (fig. 1 .11). 

Puerta 

o 
:> 
E 
o 
:a 

Dormitorio 

Percha 

En un rincón hállase la caseta ó dormito r io, junto 
¡.'¡ la misma el coberti zo, y finalmente el parque ó 
patio, tanto mejol- cuanto más gra nde y despejado. 

La caseta se rá de madera (si se quiere puede talll­

bi~1l hace rse de rmlmposter ía, aunque ello origine 

más gasto-y el auxilio de un a lbañ il), y deberá ser 
toda ella cerrada, salvo las puertas y ventanas nect­
sariasj pero el cobertizo estaril, por el contra rio, 
abierto por delante y ce rnido sólo po r la pal-cd del 
fondo y una lateral cuando no se haga lIega l- hasta 
t i extremo del pa ti o_ 

El cobertizo es tará limitado, en su parte abie l-ta, 
po r una ala mbrera, la cua l no deberá ll ega r basta 
tocar el suelo, sino hasta unos 30 centímetl-os de l 
mismo, viniendo lu ego un zócalo de madera de aquel 
ancho, e n e l que se elevará e l en rejado por su pa rte 
baja_ 

El tec ho deberá ser indinado y sob resa lir por el 
ancho de l cobertizo, evitándose as í que la llu via pe­
netre en t i, siendo tambitn muy bueno que se le 
adicione una canal de cinc para que en ella se reco­
j-an las aguas que se ha l-á vie rtan hac ia el lado 
opuesto al dormitorio. 

Las dimensiones que deben darse ú la caseta-do r­
mitorio bastaría quizás COIl ser las de seis palmos 
(120 centímetros), en el ancho, y otros tantos en el 
bu-go, esto es : de forma cuadrada, con igual altu ra, 
pe ro es mejo r darle ISO cen tímetros, ó sea n unos 
nut:ve palmos de a ltur¡.¡, pues así e l cobertizo, que 
deberá tener la misma, quedará más desahogado . 
Así también se ap rovechará la madera, pues como 
pueden tomarse planchas de 12 pi es de largo (me­
lros 3(30), así podrán cort~Hse por la mitad s in des­
perdicios . 

Dormitorio 

Puena 

La constr ucción de l gall in e ro es muy sencilla. 
Pónganse las planchas de pie, unas junto ú otras 

has ta darles todo el largo que se qu iere te nga el co­
bertizo y do rmitori o, y luego pásense á lo la rgo 
fuertes li~olles de unos cinco centímetros de ancho 
por uno de espeso r) los cuales se id n claveteando 
en cada plancha hasta dejarlas bien unidas y fo r­
mando pared_ 

Para ajustar las planchas unas con otras pod rá 
lu ego clavitrseles sobre la s ranuras otros listones 
más delgados, pero es mejo r el emplea r tablas ó 
planchas mach ihembradas, con lo que e l ajuste es 
entonces perfecto. 

Caso de exist ir una pared de fond o, el trabajo se 
s impli fica en gra n manera . Para los marcos y sos te­
nes del cobertizo y caseta , deben emplcai-se mo ntan-
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tes de 2 X 3 pulgadas, y las tabl as dtberán tener 
una pulgada (1). 

Los sostenes de la parte de atrás se sujetarán á la 
pared por medio de unas asas de hierro empotradas 
en e lla, y por e ncim a de aquéllos en el sentido de lo 
largo se pas<l¡-á una fuerte tira horizontal, soure la 
que desca nsará la par te de atrás de l tejado. 

Los montantes y marcos de las puertas deber án 
ser embreados y se hundirán en tie rra hasta unos 30 
cen tíme tros, pero es mejor hacedos desca nsa r sobre 
un firme de ladrill as y formarles una caja con mate­
rialj de ese modo quedan más fue rtes y la madera 110 

se pudre tan fácilmente, 
En las esquinas de l cobe r tizo y donde baya puer­

tas , se pondrán tornapuntas, al objeto de dar mayor 
solidez al ed ificio. 

En los montantes de delante se pasará, como en 
los de atrás, como una vigueta dd mismo grueso de 
aquéllos y descansando e n ella y en la de atrás se 
irá n clavando las tab las de l techo, que s i no son ma­
chihembradas, deberán luegoju ntarseco nestopaó con 
listones ó bien cubri rse con cartón cue ro ó alquitra­
nado, mejor que e l cinc, que resulta frío en invierno 
y caluroso en verano, así como el empleo de tejas de 
ba rro sin tablas por debajo . 

Resuelto lo que al techo se r efie re, veamos ahora 
lo que interesa a l suelo y pavimento. 

Es indi spensable que el suelo sea bien seco, pues 
un suelo húmedo perjud ica en gran manera á las ,\Ves. 

Por húmedo que resulte puede secarse removiendo 
la tie rra blanda y a rra ncándola hasta da r con tielT<l 
firme. Luego se rellena el hueco co n g rava ó esco­
rias en polvo, y después de bien apisonadas, se cu­
bren cpn cemento ó cal hidráulica mezclada con al. 
quitrán, cuyo olor ahuyenta las ratas. 

S i e l gallinero se instala en sitios donde abu ndan 
esos r oedo res, será bueno poner por debajo del ce­
mento ó cal, una tupida tela metálica, la cual se do­
blará contra las paredes hasta la altura de unos d iez 
cen tíme tros . Cubierto el enrejado con cemento, 
aquél desaparece de la vista, pe"o forma una r esis­
tente malla, contra la que nada pueden los ratones . 

Si se quiere gastar algo, puede fácilmente el1la­
d rillarse el suelo, pero tanto en este caso como en e l 
de poner sólo la citada capa de cemento, debe dár­
sele a lgu na inclinac ión para que al h'?tcer baldeo ti 
agua se escur ra hacia fuera . 

Sobre el pav im e nto será bueno poner tierra fina, 
a rena ú paja, las l:ualt:!:i!:il.:! renovarilll ( 011 frecuc!lC'i;.¡, 
e\'itando de ese modo que la porquería se infiltre en 
el pavimc:ntu. 

Tambi én es bueno hactr que éste se halle po r en. 
cima <Id nivel del patio ú parque, pues as í la hume­
dad no se le pasará lan fácilmente. 

Cuando se es partidario de que ti aire penetre li­
bremente en el dormitorio, se estaulecerá una buena 
ve ntilación por la parte al ta, poniendo tejas si n ce-

\ 1) En los .llmacenes españ oles de maderas suele co nlar~c ¡;: omo 
en Ingl.ucrra, por pulgadas. 

menlar y sio entarimado por debajo, ú bien se pun­
drán las tablas encaballadas las umlS sobre las otr<ls, 
pt:ro dejando entre una y otra un espacio, por el 
que circu le el aire, s in que merced ;1 la pendiente 
que se dé a l tejado e l ;.tgua pueda ú su vez en trar. 

En es!": caso tendrá que procurarse que en el dor­
mitorio todas hls ab(;rtunls estén bien cerr;:¡da~, ¡llWS 

de no ser así, se establecel"Ían conientes de aire muy 
perjudiciales. 

Es Illuy buen sistema el de dispone,- el trave~i<lño 

donde se posa n las gall inas en la forma que se indica 
e n la figura 3, y si se quiere que aun qu eden más 
,-edosados, como en la figura 2, esto es: d isponiend o 
no sólo que la puerta esté á un lado, sino t¡lmbién 
poniendo COmo un bio mbo que resguarde m i' s ;'¡ las 
aves del aire . 

Con J'especto á la temperatura cálida que en in­
vierno debe tener el gall inero, si éste puede estar ' 
cer ca de un horno ó de un establo, el problema que­
dará resuelto; pero si hay que caldea rlo con estufa y 
fuego, la c uestión se presenta muy escabrosa, pues 
si se le da demasiado caloJ' y las aves salen del dor­
mitorio cal ientes, al senti r e l frío exte rio r enfel'lllan 
rápidamente . 

En In g laterra y los Estados Unidos se empJea n 
lámpa ras de petróleo rodeadas de tina a lambre ra, y 
algunos criadores afi rman que con el ca lo r las galli­
nas les ponen mayo r I1l'IIne,-o de huevos. 

O tro puntu dig no de tenerse en cuenta cuando no 
hay entrada continua de aire, es el de la ventilación, 
la cual se obtendrá abri endo a lg unas ventanillas en la 
pared más lejana elel puesto donde duerman las ga­
llinas y procura ndo que el aire no pueda llegar á 
ellas con gran fuerza, á cuyo efecto se ce rrarán es­
tas abe rturas con persianas ó pl~llchas ele Ginc tala­
dradas. Pueden tambit:1l emplea rse yentiladores de 
los que ya se conocen en todas partes, pues no tie­
nen Otro in conveniente que su coste. 

En todo dormitorio deberá babel" una ventana 
pa:-a dar lu z, y en ella es donde podda establece rse 
el ventilador . 

Los travesaños (J perchas donde la s gallinas de­
ben descansar, no deben estar á mayor altura que la 
de unos 80 centímetros sobre el ni\Te l del suelo, y 
deben se r torneados en sus bordes y no de mu cho 
ancho, al objeto de que los an imal es descansen IJiell 

sobre ell os. 
Cua ndo en el gallineru hay pacéis aves, es llH.:jo r 

no haya más que una percha. 
En los Estadus Unidos y tU el C:lIHUI;'1 las perchas 

suden colocarse por enci ma dt un t:St,t lltc d' JIlde se 
recoge todo el exc remento, y por debHjo de ;¡quéllos 
nidales, que así quedan s iempre limpios, Aqutl eS­

tante tiene también la ventaja de que resguarda del 
aire á las gallinas paradas en la percha. 

También es recomendable el s istell1a de perchas 
colgantes y sobre tabla movible, e l cual permite ... ue 
de d ía se suba todo hacia el techo, ljuedando libre 
d ¡n tuior del dormitorio. 
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Este último sistema es muy r ecomendable en los 

pequeños dormitorios, 
Los ponedores se dispondrá n colgados de las pa ­

redes del cobertizo ó en los rincones del dormitorio, 
y sel'á n de mim bre ó de made ra e n for ma de cajones 

abie r tos por ar r iba, 
Para completar esta somera descripción de un pe­

queño gall ine¡'o, réstame precisar las dimensiones 
que debe tener el cobe rtizo, el cual, cuanto ma)'or 

sea, mejor para las aves, 
La dimens ión mínima yariartl stgún las razas se¡.¡ll 

grandes ó pequeñas, pero por lo geneaal debed n 

darse de cuat ro á cinco met ros cuadrados por cabeza, 
E n un ri ncón del cobertizo se practica rá una fosa, 

que se tend rá siempre llena de are na fina ó ctniz<l, 

donde las gallinas irán ú despioj<lrse, 
La limpieza del gallinero debe hacerse ó diario 

por medio de un rast r illo adecuado que pe r mita re­
coger los montones de gall inaza si n llevarse la tierra 
ó la a l-ena d el suelo, que pod rá se r vir la Illis lll a du­

ra nte tres Ó cuau'o semanas, 
En el próximo mes continua remos dando nue\'os 

datos sobre este inte r esante punto de la habitación, 
sobre el que, no puede negarse, los ingleses nos han 

dicho ya la última palabra, 
SALVADOR CASTELLO , 

Carta abierta 

Sr. D. SalvadO!' Castelló 
Director de LA AVICULTURA PRÁCTICA. - Barcelona 

Muy señor mío y distingu ido a migo: E n mi ante­
r ior, ta n benévolamente acogida por Vd ., co ntraje el 
compromiso de enviarle, ent re otros trabaj itos, uno 
explicándole mi nuevo s istema para la cast ración de 
pollos, y pal'a cumplirlo he tomado la pluma. 

Al empeza r á castra r esta clase de aves, hice por 
allegarme el mayo l- nllln e ro posible de conocimien­
tos sob re todos los procedim ientos conocidos, y si 
bien todos ellos tienen algo ó mucho bueno, no me 

fllé dado hallar uno que lo reuniera todo, que lile 
permit iese lanzal'Ole á la operación completa ú abso· 
lutamente convtnc ido, que me inspira r'a una exacta 
y venladera confianza en e l ,'esultado. Y es que ¡.'¡ 

mi ver, todos panían de un punto obscuro, ambiguo} 
que convertía la operación en un ;rSlrnto mús para el 
inte n n inable cuadro de probabil idades; el tanteo ¡ y 

es ta n poco CI<I J' O y evidente eso del tan teo! 
Así, pues, me pasé una porción de t iempo ejecu­

lando en \'ez de castra r pollos, h;¡sta qUf', á fuerza de 
práctica, conseguí castr;u' un tanto por ciento bas-

tante crecido, pero, como ya he dicho, nunca con la 
segu ridad, la confianza )'cá\culo previos con que debe 
ejecutarse toda ope r ;:¡ción , de cuyo éxito dependa el 
resultado económico de nuestnls explot<Jciones. 

L a dificultad p r incipal estrib;¡ba, po r t;lIlto, en 

hallar algo que me permitiese \'er el inter-iol' del t\\'e 
)' que al mismo tiempo defendiese sus intestinos de 
los Illuchos peligros que les amenazan con la intro­
ducción ele d iferentes cuerpos extnlñus, y así poder 

obrar con pel' fecta conciencia . A este objeto he dis­
currido un spe'clfllllJ! del largo y cliillnet ro proporcio­

nados al caso, un n uevo s istema de pinzas cóncavas 
y, con el fin de ahorrar persona l, un sencillísimo 

aparatO que me hace las \'eces de ¡:¡yuclante, en el 

q ue, sujeto al paciente , le hago adoptar las difcn:l1-
tes posic iones que se I'~quierell en el curso de la 

opel'ación, la que practico \'aliéndomc de todo ello) 

en la siguiente forma: 
Elección de pollos, po r lo general, entre lus qUt 

cuentall c illco meses de edad (á base de mi 1~aza, la 

r-aza «Prat»), 
Colocación de uno de ellos en el aparato «ayudante 

automático», cuidando de dejarlo perfectamente s u­
·jeto á é l Y en posición in \'e r tida, presenta ndo al ope­

rarlor la par te del vientre , 
Desplume parcial y rilpido del lado izquierdo del 

mismo, 
Frotación con alcohol de l trozo despl umado, tn el 

que se va á practi car la incis ión, con el fin de elimi­

na r las impu rezas grasas . 
Descanso de unos segu ndos, que se aprovechan 

para pasar revis ta y sacat' d~1 baño desinfectante los 

instrumentos que se \'a n á uti li zar, que enumeraré 
por el orden que se vayan necesitando: 

Pinzas y bis tu r í r ecto con pun ta r ed unda 

Se toman las primer<ls con la mano izq uie rda, y el 
segundo con la de recha, y cogiendo y levantando la 
piel del pacien te co n las pinzas, se hace un corte de 
seis centímetros de extensión, dir igido diagonal­
mente desde el lado de la hilera de plu mas cen trales 
del vientre (a lg-ullos cen tíme tros más arr iba de l ano) 

hasta el apófisis lateral exte r no. 
Se hace girilr el «ayuda n te» hasta tener el pollo 

su posic ión na tural que, si se recibe la luz de an-iba, 
convend rá que sea Ull poco más e levada la parte t r a­
sera que la de delante, ]o.'lotiva esta posición la nece­

sidad ele que los intestinos, por su propio peso, de­
jen expeditO el P,ISO que ha de quedar libre para la 

cómoda int roducc ión cid specfl/IIJJ1. 

Una pequeña nota grirfic:l, que e [1\'iaré ;¡ V. en 

bre\'e, dad una idea mtrs aprox inwda de todo". 

Reemprendiendo mi discu[-so ... 

En segu ida de tener el pollo en la posición que 
indica el dibujo, se introduce el SPeClIltt1Jt por la he­
ricia, y valiéndose de l mismq se apart;, n con la pu nta 
los intestinos que pudiesen hallan,e intel'puestos 
(aunque nunca lo estarún totalrnclllt:»)' siguiendo la 
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dirección indicad:t, se dará in mediatame nte con los 
testículos, cuyo desprendimiento y castración v:tmos 
á efectua r de la manera más cómoda , senci lla y cons­
cien te . 

El reconocimiento de ellos es faci lísi mo por ha­
lI :trse perfectamen te iluminados por la reflexión de 
la luz en el canal del specu!tüJJ. sobre los mismos; 
así , pues. se coloca e l spú:u.lulIt de manera que con­
tenga e n el centro un testículo, é inmediata mente co n 
las pi nzas especia les (viendo perfec tamente 10 q ue 
se hace), se le coje (') p r ende, y tir:tndo un poquito 
hacia fuera, se desprenderá de l spidillo y segui r á en 
seguida, hecho 10 c ual se incli nará un poquito (cosa 
de 3 Ó 4 ce ntím etros) la punta de l spécu/u1lt hacia el 
lado opuesto ~d que se ha operado , y se repite exac­
tamente la misma ope ración. 

Proct:dase in confinenti á lavar con agua bo ratada 
la herida exte rior, á la que se darán cuatro puntos 
independ ientes de su tu nl con aguja cu rvada y seda 
asép tica, y en e l acto se coloca a l paciente en una 
caja de madera completamente cerrada por todos sus 
lados mellOS U110 , que es el que debe servir para ob­
servarle y cuidarle y sobre u n buen lecho de paja, 
A las 1 2 horas se le dará de comer y á las 72, suelta 
e n los co rra les ó parq ues . 

Así descri ta la operación , parece obra de roma­
nos j me hago cargo, pero afortunadamente no es 
así, sino muy a l co ntra r io, es sencillísima. Una vez 
a lgo práctico el ope rado r , por este sis tema puede 
aventajar en un 50 por 100 de tiempo á la castra­
dora más lis ta de las q ue hasta aqu í se han estilado, 
con la ventaja, en favor de aquél, de poder garan ti zar 
el resultado de la operación, lo mismo en el sentido 
de q ue la castr:ación ha s id o total y perfecta, que e n 
el de la sa lu d y vida futu ras del animal, cosa que no 
hace n éstas y bien sabido, por desgracia es de todos, 
los funestos resultados que las tales operadoras oca­
s ionan, 10 mismo en uno que en otro sentido , 

Por fin, y para no abusar ya más de su atención, 
tengo e l g us to de acompañarle, á gu isa de s íntes is, 
un au t6grafo de UI1 e ntusiasta avicul to r q ue se dedica 
especialme nte á la ,'eería y castración de pollos en 
g r<in escala, del ya citado por mí e n otras ocasiones 
D, Joaquín Sánchez J o rdá n, de Chiva, que fu é el 
p r imero á quien comuniqué y enseñé personalmente 
mi procedimiento, con cuya ca rta creo quedarán de l 
todo desvanecidas las dudas q ue pudieran existir 

sobre su resultado práctico e n el it nimo de mis pa­
dentísimos lectores. 

Yen la espera nza d_ que algu na utilidad hallarán 
e n este s is tema cuantos lo ensayen y convencido de 
que los secre tos y ego ísmos no sirve n más que para 
e ntorpece r la marcha regular y natural del progreso 
humano, á s u clara inteligencia y á la de mis queridos 
colegas y lectores lo en trego, confiando que entre 
unos y otros 'redondearitn y terminará n, perfeccio­
nándulo, mi pobre tra b2jo, encam in ado, después de to­
do, á ,-esolve r una dificultad capitalís ima en una de las 
más im porta ntes especialidades de nuestra indu s tria . 

Cuente s ie mpre con el ap r ecio de su buen amigo 
admi,"ador y s" s ., q. b . s. m. 

LUIS SALA y ESPIELL. 

Valenc ia , 1,° Mayo '904 (Granj a Vi ll a Luisa). 

P. D . - De propósito he subrayado la palabr:t 
especialidades . Soy partidario de la especi:tl izac ión 
hasta el extremo de cree r que no prosperaremos de 
una manera decisiva hasta tanto que cada avicultor 
sea un especiali sta .. . pero ya tra taremos de ello con 
más detenim iento, En ot ra carta me ocuparé exclu­

sivamente de este capitalísimo punto. 

La S ociedad de campesinos avicultores 
de Lohrhauplcn (Alemania ) 

Lohrhaupten es un pequeño lugar alcm;"I1, situHdo 
entr e las montañas de l Spessart, en la frontera de 
Hesse-Kassel y del reino de Bavier<l. La est~lció n 

más próxima hállase á 13 kilómetros del pueblo) y 
e l cam in o es muy malo. 

Ha ce pocos :tños e l lug;lr e ra muy pob l-e, su si ­
tuación e ntre montañas fdas y escarp<ldas, la escasez 
de bosques que lo p rotegieran de los "ientos y las 
malas cualidades de la tierra impedían á los ~obres 
campesinos de Lohrhaupten hasta lleva,- ade lante los 
cu lti vos más sencillos y gene ,"a lizados, 

Hoy hay en aquel pueblo gen te que si n podel'se 
llamar rica, cuando menos no es ya pobn', y el mi­
lagro se ha debido á la avicultura , 

Poco tiempo ha que e l cura del pueblo (pastor 
protestante), propuso á sus feligreses e l dedicarse ú 

la cría de aves de corral, y su proposició n fué se ria­
mente a tendida por algunos que adquir ieron segui­
damente gallos y gallinas de gran tamaño y buen;.¡s 
cual idades, y con su ejemplo se an imaron otros que 
no tardaron en imitarl es . 

La raza que adqu irieron fué la esplénd ida r ;lza 
belga de Malinas en su colOt- cuco, la cual fué im­

portada directamente por ellos. 
Los lugareños de Lohrhaupten y de los puebleci­

llos circu nveci nos) ya provistos de tan bucna rH Zél, 

se asociaron, establec iendo r eglas Illuy seve ra s, á las 
que se sometieron la mayoda de ellos, pues ha<; ta 
llegan á intervenir en los gastos é ing resos de los 
asociados, cuyas cuentas examin an, por 10 menos una 
vez cada año , 

Los precios de venta de los huevos para in cuuar, 
y de las gallinas cluecas, se ri ja de una ,-ez para tocio 
el año, y la venta corre de c uenta de l Presidente de 
li Sociedad, el cual la realiza en tal forma, que unos 
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no puede n yender mús que otros, queda ndo así todos 
igualados y sin medios para hacerse la competencia. 

La incubación se hace también artificialmente, 
emplea nd o sólo aparatos de const rucción alemana j 

pero casi todos aquellos sistemas da n sólo medianos 
¡'esultados, pues suelen construi rlos personas comple­
tamente ajenas á la Ayicultunl y has ta muchas yeces 
po r ot ros que habiendo pretendido ser a"icultores) 
uo supieron serlo, y se dedica ron á construir simples 
ca/as que luego llamaron incubadoras. 

Así) pues, t ll Lohrhaupten la incubación a rtificia l 
no les ha dado grandes resultados y los aparatos que 

allá exis ten pertenecen á la Sociedad . 
E l cebamiento suele practicarse por el s istema de 

¡'ec1 usió n de las aves e n jaulas apropiadas, y lo prac~ 

tican e mbllchadores de oficio que tiene asalariados 
la Sociedad . Estos cob]'an 25 ct:ntim os de marco por 
c?beza, que debe e ntregar cebada, mu e rta y desplu­
mada, extraídos los intestinos y embalada. 

Cada socio ti ene el derecho de Ilenlr a l local en 
que se ceba c ua ntas piezas quiere, de suene que así 
se opera e n cOlllu nidad y s in ningu na preocupación 
por parte del a,·icultor . 

E l e ngorde se obtiene su ministra ndo una pas ta 
casi líqu ida compu esta con harina de alfodón y leche 
desnatada, no dándose nun ca de beber á las aves 
sume tidas al ceba miento, pues la pasta ya es sufi­
cientem ente líquida. 

Para sazonar la pasta se le suele echa r un poco 
de sal y hasta arena para facilitar la digestión y para 
que el estómago no extrañe tan to la ausencia de ma­
terias duras. 

Los aviculto,'es alemanes han aprendido ese pro­
cedimiento de cebo, de Bélg ica, donde más se em­
plea, durando el tratamiento de dos á cuat r o sema­
nas, segú n la edad y estado del ave. 

Las aves reproductoras gozan en Lohrhaupten de 
li bertad completa, vit:ndoselas siempre en busca de 
su s ustento, despiojándose e n la paja ó picoteando 
en el gallinero ú escud ri ña ndo el horizonte desde las 
mús encrespadas rocas cercanas á su vivienda . Esto 
último me ha hecho recordar con frec uencia las ga­
llinas españolas que he visto á veces arriesgándose á 
subir sobre rocas del Pirineo ó corrie ndo po r peli­
grosos send e ros, has ta para los animales más acos ~ 
tumb,'ados á a ncla r por ellos, 

L os gallineros de Lolu:haupten sut len consistir en 
casetas ú cabañas de madera gruesa á mane ra de pe· 
queños cltale/s, cuyo techo se c ubre de ti e rra, paja)' 
piedras, can lo cual se "uelve n frescos en "e¡-;:mo y 
ca lientes en invie rno . El modelo suele se" PO]' esto 
muy generalizado en toda Alemania. 

Las polleras y criadoras artificiales se const ruyen 
e n el mismo pueblo. Estas últimas s uel en tener gra n~ 

des inconve nientes, pues la calefacción res ulta cara 
dada su construcción ( 1) , 

(1 ) Nn n'l~ explicamos co:no no han dado <lún en el s~ncillisimo 
si~lema de ..::alcf".::ción por cl carb:i n vcgclal, cn España t<l n ge:;eri.l­
!izado. - N. dd T. 

A pesar de tocio y de que los campesi nos de aque l 
pi n to resco lugar tm· ieron que improdsarse ay iculto­
"es, es un hecho que la Avicultura les ha sacado de 
la mi se ria en que se ha llaban sumidos por su aleja­
miento de las pobblciones adelantadas y de los lácilts 
medios de comunicación, tanto que muchos de sus 
habitantes apenas sí podían gana rse el sustento . 

H oy la Asociación ó Soeiedad de avicu ltores cam­
pesi nos de Loh,'haupten cuenta co n más de 200 socios, 
siendo mu chos de e llos los que ganan limpiamente 
más de 500 marcos a nuales, suma nada despreciable, 
sob re todo c uand o la A,' icul tura se encue ntra allí en 
sus primeros años de desarrollo. 

C. DE 1~loLLEt;FFER. 

Escri to excl usivamente para L A AnCl:LTL:HA 
PRÁCTICA, de Ba rcelona , 

* * * 
El interesante escrito de nuestro nuevo colabora­

dor, ?vl. C . de I-! olleuffer) de \Viederau, nos en­
tristece, pues nos obliga á pensar cuanto podría ha­
ce rse en nuest ros míse ros lugares de la montaña, 
donde por enco ntra rse en circunstancias parecidas á 
las de los habita ntes de Lohrhaupten, sus moradores 
pod rían seguramente halla,' un buen medio dt aten­
der á sus necesid ades . 

Nuest ros montañeses q uizás no tendrían la abne­
gación (le sacrifi ca,' s us escasos recursos adquiriendo 
buenas razas, como 10 bi cie ron aquéllos j su apa tía y 
su poca ilustración fueran obstáculo seguro para 
tilo, pe¡'o s i se hallara en cada ct ldea un cura que 
co mo el de L ohrhaup ten supiera inculcarles tan blle~ 
nas ideas e n lo que al o rden mate,' ia l afec ta, tenemos 
la segu ridad de que a lgo se alcanzaría, y en verdad 
hay que reconocer que mucho podría hacerse en ese 
sentido, tanto que a unqu e 11 0 nos lo diga nuestro es ~ 

timado colahoradOJ', casi podríamos afirmar que e l 
progreso avícola de Lohrhaupten se debe tocio a l 
buen pastor que supo despe r ta r en sus fel igreses ta­
les afic iones, y hasta cabe p,'eslllnir que él o]-ganizó 
la Sociedad de ayicultOres campesi nos) que é l la d i­
rige y por fin que t: l fué el redactor de sus reglas 
fundamentales, mediante las que todo se regul a bajo 
e l principio de paz)' de equidad q ue Cri s to reco-· 
mendó á los hombres. 

---.:. -

N otas bibliográficas 

CRIANZA INDUSTRIAL DEL CONEJO DOMESTICO 

por n. A I.fON50 F ERNÁNDf.Z R ,\.\IOS 

E.I digno socio de la «Naciona l de A vic ulto ,'es », 

D. Alfonso F ern il ndez Ramos, Directo" propieta,'io 
<le la Gt'anja avícola y conejar de San ta Isabel) es­
tablecida en Ballesteros de Calatra,ra, proyincia de 
Soria, ha escrito un interesante Opl]scu lo sobre la 
crianza industrial de l conejo doméstico) editado 
por la ac r ed itada casa de Hailly~Raillit:re é hijos) de 
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l\ lad ¡-id , c uya lectu ra c reemos puede se r muy úti l á 
los agricu lto res que se resueh'a n á exp lotar la c r ía 
cid conejo comO industria r ural, mu y adtc uada por 
co ns ti tui l- un a nexo de sus e mpresas agrícolas _ 

Antes de au toriza r s u publi cación, D, Alfonso 
F e l-ná nclez R ét llloS tmoo la a te nción de e nvia r las 
c ua rt illas a utógrafas á nuestro D irecto r , con espe­
c ia l ruego de que le d ie ra su f¡-an co pa rece!". 

Nad a mejor que transcri bir la carta q ue e l seño r 
Castelló le d irig ió, y que el S r. R a mos se ha d ig na do 
r e pl'od ucir á ma ne nl de p rólogo en s u bi en esc ri to 
o pú sc.ulo ; nada mtjor q ue aquell o puede re neja l­
n ues tra opin ión sobre e l ac tivo jo\' en que , des pués 
(le habe r p robado e n la activa vida pe¡-iod ística los 
place nte ros goces de la capita l, ha sabido e ncontrar 
en la a pacible vida del campo su ventura y bienes­
ta r , pu es co mpleta mente id enti ficado co n e l cri ter io 

("le nuestro Directo r , cua nto él a fi rm e entende mos 
d ebe se r aca tado por cuantos tiene n fe e n sus doc­
tr in as y opiniones , 

Nada más debe ag rega rse, co mo no sea nues tra 
s in cera felicitac ión, y la r ecomendadón de su lec­
tura á nuest ros bue nos lecto res , 

LES PO USS INS, po r l\ L C. R. T II O.\I AS 

Entl-e los fo ll e tos y libros ext ra nj e ros reciente­
mente llegados á es ta redacción, descuella cie r ta­
me nte e l nuevo op úsculo de M. Tha mas , d ig no soc io 

de la casa Tho mas S, Nonna nd, de París, suceso ra 
de las casas Od ile, i\ lar ti n, Voite Jli e¡-, y de Per pig na, 
e n el que consig na su s opiniones sobre la in cuba­
ción y c ria de ?oll uelos , e n cuya ind ust ria la casa 
há ll ase de la rga fec ha bien ac¡-editada , 

E mp ieza el a uto r "por habla rnos de la in c ubación 
y cría na tural j tra ta luego de la inc ubac ión artifi­
cla l y de la c ría de po llu elos s in mad re ¡ de la al i­
me ntación y de las e nfe rm ed ades de los polluelos , 

Trata ta mbién el llu evo fo ll e to de la c ri anza de 
otras ,lVes , co mo los palm ípedos, y de los bene fi cios 
indu s trial es de la cría de las aves de cO lTa l. 

E l fo ll eto, q ue co nsta de un as 54 págin as , im pre­
sas e n bue n papel y en e lega ntes ca racte res, pre­
sént(lse b;ljo una linda cubie rta modem ista á tres 
tintas , y ll eva en e l texto a lg un os g rabados , q ue s i 
bie n no dejan de dar idea del ú bjeto de q ue se trata , 
no c reemos corres pondan á la eleg;I nc ia de la por­
tada dd li bro, ni á las excelencias de l ti raje , y mu­
cho me nos á las de l fondo de la nu eva publicación , á 
la que hu bie ran cie rtame nte con-espo ncl id o d ibujos 
y grabados a lgo más a rtísticos y adec uados a l g ustO 
y á la inte ligencia de los lectores mode rn os . 

Mas co ma q uiera que e llo en nada pu ede des­
lu cir la la bor de l autor, nos co mplace mos e n re·ite­
ra rl e nues tra feli citació n, co nfiando e n q ue s u nu.evo 
opúsc ulo presta rá á las clases agri culto ras un seña­
lado se rvicio , 

D. M. 

'r----------------------------------------, 

l~otacÜlnes. ~TRAL : CALLE DE LA 

Material y Publicaciones Avícolas de S. Castelló 
DIPUTACIÓN, NÜMERO 30 ! BARCELO NA 

Ii"------~~ 
* 

¡OCASiÓN , • 
LAS RAZAS DE AVES ACUÁTICAS MÁS PRODUCTIVAS 

E n venta ejempla res se lec tos rep rod ucto res e n pl e na postura 

Patos de Rouen, Ptas. 35 pareja. Ptas. 50, l macho y Z hembras 
Ocas de Toulouse,)) 35 )) )) 50, l )) Y Z » 
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Salvador Castelló . Diputación, 3 O 1 Barcelona 
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